
pecado porque el maligno no los

toca (1 Juan 5:18).

SALVADOR

Si usted cree que Jesucristo es

el Salvador del mundo (Juan 4:42)

y por lo tanto, suyo, pregúntese

cuánto abarca la salvación que por

Cristo hoy tiene, es decir, de qué

cadenas ha sido librado y qué con-

diciones hoy son diferentes; cuál

es la condenación que ya no pesa

sobre usted y cuál es el camino

del que ha sido arrebatado, para

que así comprenda cómo puede y

debe demostrarlo.

Si usted cree que Cristo lo ha

libertado de la potestad de las ti-

nieblas (Colosenses 1:13), de-

muéstrelo por medio de una vida

de santidad y de victoria sobre el

pecado.

Si usted cree que ahora ha sido

creado en Cristo Jesús para bue-

nas obras (Efesios 2:10), demués-

trelo ocupándose en ellas, para

gloria de Dios, y no en las obras

de la carne (Gálatas 5:19-21).

Si usted cree que la sangre pre-

ciosa de Cristo lo ha rescatado de

su vana manera de vivir (1 Pedro

1:18,19), demuéstrelo dejando las

pasiones, los pensamientos y las

preocupaciones que antes contro-

laban su vida (Colosenses 3:1-11)

y viva como extranjero y peregri-

no con relación a este mundo

(1 Pedro 2:11,12), y como ciuda-

dano de los cielos (Filipenses

3:20) andando en las pisadas de

quien lo amó y se entregó a sí

mismo por usted (Gálatas 2:20;

1 Pedro 2:21).

Medite en esto, amigo lector: el

pueblo de Israel fue libertado de

la esclavitud, pero casi la totali-

dad de los que salieron de Egipto

perecieron en el desierto porque

Egipto nunca salió de sus corazo-

nes (1 Corintios 10:5; Judas 5).

Dios ofrece libertar de los mismos

dos problemas a todos los que

creen en la virtud de la sangre de

Cristo, y quien no vive esta doble

libertad, no puede decir que tiene

la eterna salvación de la cual

Cristo es el autor (Hebreos 5:9).
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El tema para la serie de este año es: EL EVANGELIO...

poder de Dios para salvación (Romanos 1:16).

“Autor de eterna
salvación para todos los

que le obedecen”
(Hebreos 5:9).

JJESUCRISTO...

Si hemos de presentar el

evangelio que es poder

de Dios para salvación a todo

aquel que cree (Romanos 1:16),

necesariamente tenemos que ini-

ciar hablando del AUTOR de la

salvación que el evangelio ofrece.

La Biblia nos dice que Jesucris-

to, aunque era Hijo, por lo que

padeció aprendió la obediencia; y

habiendo sido perfeccionado, vi-

no a ser autor de eterna salvación

para todos los que le obedecen

(Hebreos 5:8,9), y esto nos lleva a

una pregunta inicial : ¿Qué

debemos entender por la frase:

habiendo sido perfeccionado?

Para captar su significado, ob-

servemos primero esta verdad:

Porque convenía a aquel por cuya

causa son todas las cosas, y por

quien todas las cosas subsisten,

que habiendo de llevar muchos

hijos a la gloria, perfeccionase

por aflicciones al autor de la sal-

vación de ellos (Hebreos 2:10).

De aquí deducimos que:

� Fue una acción necesaria.

� Se efectuó para llevarnos a la gloria.

� Se logró mediante aflicciones.

Pensemos en estos tres puntos:



Acción necesaria

¿Por qué a un Dios Todopode-

roso le convenía llevar a cabo esta

acción? Este es el primer punto

que debemos entender: Dios no

sólo es amor, amor que pasa por

alto nuestros pecados porque co-

noce y entiende nuestra condi-

ción; también es Dios justo y

celoso que no tendrá por inocente

al culpable (Nahum 1:3). Es,

pues, por la santidad de su nom-

bre y la justicia de su persona que

le convenía buscar un medio para

borrar los pecados y cambiar en

sus hijos la condición de pecado-

res que no pueden agradar a Dios.

Con un propósito

Este segundo punto, para mu-

chos, es difícil de entender porque

no conciben que, si un Dios sabio

y compasivo hizo lo necesario pa-

ra que nosotros, seres mortales y

pecadores, llegásemos a su gloria,

entonces también puede eliminar

toda debilidad y deficiencia que

pone esta meta lejos de nuestro al-

cance.

Por medio de aflicciones

Este es el punto que debe ocu-

par más nuestra mente y penetrar

en lo profundo de nuestro cora-

zón: Jesucristo necesitó ser per-

feccionado por aflicciones.

Dolor, enfermedad y muerte

llegó a toda la raza humana por la

desobediencia de Adán (Génesis

3:15-19), y para que usted y yo

pudiéramos ser librados de esta

condenación, el Señor Jesucristo

tomó sobre su cuerpo nuestras en-

fermedades y l levó nuestras

dolencias (Mateo 8:17) y, final-

mente, gustó la muerte por todos

(Hebreos 2:9). Es en este sentido

que fue perfeccionado como nues-

tro SUSTITUTO.

Cuando el querubín grande,

protector se rebeló contra Dios

(Ezequiel 28:14-18) y fue arroja-

do por tierra, comenzó una ene-

mistad entre él (ahora Satanás) y

Dios, misma que continúa hoy en-

tre Satanás y las criaturas de Dios:

nosotros. Es por esto que, para li-

brarnos y destruir al que tenía el

imperio de la muerte, esto es, al

diablo (Hebreos 2:14), participó

de carne y sangre y, vestido de

ellas, se enfrentó a las tentaciones

de Satanás, tentaciones semejan-

tes a las nuestras, pero en grados

extremos, tales que ningún mortal

ha pasado por ellas. Recordemos

algunas:

Fue después de haber ayunado

por cuarenta días, que el diablo le

instó a convertir las piedras en

pan (Mateo 4:2-4).

Cumplió con la misión que le

dio su Padre a pesar de haber pa-

sado un día extenuante de labores

(Marcos 1:32), de no haber encon-

trado descanso ni aún en un lugar

desierto (Marcos 6:31-34), y
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diciendo con verdad: Las zorras

tienen guaridas, y las aves de los

cielos nidos; mas el Hijo del

Hombre no tiene dónde recostar

la cabeza (Lucas 9:58).

También fue en la agonía de la

cruz que la turba le grita y le pro-

pone: El Cristo, Rey de Israel,

descienda ahora de la cruz, para

que veamos y creamos (Marcos

15:32). Pero el Señor ya había

orado: Padre, todas los cosas son

posibles para ti; aparta de mí esta

copa; mas no lo que yo quiero, si-

no lo que tú (Marcos 14:36).

Por esto leemos: Pues en cuan-

to él mismo padeció siendo tenta-

do, es poderoso para socorrer a

los que son tentados (Hebreos

2:18). Es decir, fue perfeccionado

para ser nuestro SOCORRO.

Pero también el Señor Jesucris-

to se enfrentó a otra muerte, la se-

paración eterna de Dios y el ser

lanzado al fuego eterno, prepara-

do para el diablo y sus ángeles

(Mateo 25:41), y al que irán todos

los que desobedecen a Dios.

Por esto leemos que vino a

cumplir la ley (Mateo 5:17) y que

vino a hacer la voluntad de su Pa-

dre (Juan 6:38). Con relación a es-

to leemos en la Biblia: Cristo, en

los días de su carne, ofreciendo

ruegos y súplicas con gran cla-

mor y lágrimas al que le podía li-

brar de la muerte, fue oído a

causa de su temor reverente. Y

aunque era Hijo, por lo que

padeció aprendió la obediencia; y

habiendo sido perfeccionado, vi-

no a ser autor de eterna salvación

para todos los que le obedecen

(Hebreos 5:7-9).

Es decir, fue perfeccionado pa-

ra ser SALVADOR.

¡Bien!, pero ahora vienen las

preguntas: ¿Cree usted que el Se-

ñor Jesucristo fue perfeccionado

por medio del sufrimiento para ser

su sustituto, su socorro y su Sal-

vador? Y, ¿sabe cómo se demues-

tra ante Dios que usted cree estas

tres verdades?

SUSTITUTO

Si usted cree que el Señor Jesu-

cristo es su sustituto, que él llevó

sus enfermedades y sus dolores, y

que él murió por usted en la cruz

del Calvario, entonces, Dios pide

que lo demuestre viviendo para

aquél que murió por usted.

Vivir para Cristo es hacerlo su

meta, su modelo y su móvil, es

dejarle que controle sus priorida-

des, sus planes y sus pensamien-

tos. Es dejar que el Señor Jesús

viva en usted.

SOCORRO

Si usted cree que el Señor Jesús

puede socorrerlo en toda tentación

y darle la victoria en todo momen-

to, entonces debe buscar su ayuda

cada día y demostrar que los que

son de Cristo ya no practican el
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